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    Introducción


    Hablar de AICLE como una metodología emergente ha quedado obsoleto cuando nos estamos aproximando ya al primer cuarto del siglo xxi. El interés por la educación bilingüe es, por fin, una realidad en todas y cada una de las etapas educativas. Este hecho se traduce en los esfuerzos tanto de instituciones educativas de diversa índole como de docentes por adaptarse a un nuevo paradigma de enseñanza en nuestro país. Así, observamos cómo desde hace algo más de una década los gobiernos centrales y autonómicos han destinado esfuerzos y remado en la misma dirección para intentar que la educación bilingüe se extienda por el territorio español. No obstante, esta realidad no está libre de deba­te y aún queda mucho por hacer y por mejorar.


    Hoy en día, contamos con varias publicaciones sobre la enseñanza bilingüe y la integración de lengua y contenido. Estas publicaciones se suelen centrar en una visión general de este enfoque didáctico, con más énfasis en lo teórico que en lo práctico, o simplemente ofreciendo una serie de recursos para el aula.


    El presente volumen pretende suplir un hueco en el espectro de publicaciones sobre AICLE, combinando lo teórico con lo práctico. Esto es, adopta un carácter didáctico y formativo, a la vez que mantiene el tono académico. Está dirigido fundamentalmente a profesorado de Educación Primaria en activo, además de a futuro profesorado en formación. Se intenta dar respuesta a las inquietudes de estos colectivos respecto a esta metodología, a modo de guía para su eficiente implementación en el aula. Por tanto, aparece como un elemento de marcada versatilidad tanto para la docencia y la innovación como para un primer estadio en un contexto de investigación.


    El libro consta de cinco capítulos principales. En el primero se discute en profundidad el término AICLE en contraposición con otros conceptos dentro del bilingüismo y de la enseñanza de lenguas. Además, se destacan los potenciales beneficios y los posibles obstáculos que implica adoptar este tipo de enfoque. El segundo capítulo aborda AICLE desde una perspectiva legislativa. Se describe el tratamiento legal de AICLE en el contexto europeo, con especial hincapié en el espíritu plurilingüe y de conservación lingüística y cultural de las diferentes identidades que cohabitan en Europa, para después centrarse en el territorio español. Así, tras una breve descripción general del panorama nacional, la segunda sección de este capítulo se centra en la comparación de Galicia y Castilla-La Mancha en cuanto a su legislación en materia de bilingüismo (plurilingüismo en el caso de Galicia, al ser una región bilingüe en sí misma).


    En el tercer capítulo se describen y comentan los principios metodológicos de AICLE. Tras una breve introducción a los principios sobre los que descansa este enfoque, se presentan tres pilares fundamentales para comprender el aprendizaje integrado de contenido y lengua extranjera. El capítulo se configura en tres secciones: en la primera se comenta el papel de la lengua materna y la lengua extranjera en el discurso del aula AICLE; la segunda se centra en los procesos cognitivos que subyacen a AICLE, en donde se distinguen los procesos simples frente a los procesos complejos y se proponen herramientas para trabajar ambas categorías desde un punto de vista comunicativo; el capítulo se cierra con una sección sobre otras premisas metodológicas relacionadas con AICLE, con una especial atención al papel del andamiaje en este tipo de enseñanza.


    Al capítulo de metodología le sigue uno de recursos para implementar AICLE en el aula. La primera sección se enmarca dentro de la literatura infantil. Se presentan ciertas herramientas y recursos literarios para su aplicación en el aula y su integración dentro de AICLE. Más concretamente, se describen tres obras y su relación con distintas áreas educativas, además de establecer su posible vínculo con las llamadas 4 C (contenido, comunicación, cognición y cultura) dentro de la metodología AICLE. Tras la literatura infantil, la siguiente parte ofrece materiales y recursos para gamificar la enseñanza en un contexto bilingüe. Se introduce al lector en la gamificación y se ofrece una serie de elementos para integrar este enfoque en la metodología AICLE. Se habla sobre qué puede aportar la gamificación a la educación bilingüe y cómo se puede combinar con AICLE. Además, se plantean algunos juegos y actividades lúdicas sencillas para trabajar en clase. Principalmente, fijamos nuestra atención en los llamados REA o recursos abiertos, aquellos de acceso fácil y gratuito para el profesorado. No solo se sugieren una serie de recursos, sino que se anima al lector a reflexionar sobre las razones subyacentes al uso de la tecnología en el aula y sobre sus posibles pros y contras.


    El último capítulo de este volumen se desarrolla en torno a la evaluación. Este aspecto del proceso de enseñanza-aprendizaje ha sido tradicionalmente uno de los menos discutidos, quizá en parte porque no se ha considerado parte integral del proceso, sino más bien una manera de comprobar el nivel de éxito de dicho proceso. Sin embargo, no debemos olvidar que la evaluación es parte del aprendizaje y que, consecuentemente, debe ser discutida como tal. Tras unas nociones básicas sobre evaluación en la primera sección de este capítulo, nos centramos en las técnicas e instrumentos más adecuados para el aula AICLE, dependiendo del nivel cognitivo y lingüístico del alumnado. En esta línea se presta una especial atención a la lengua. De hecho, la tercera parte de este capítulo está dedicada de manera íntegra a este aspecto. Se discute qué papel debe tener la lengua en la evaluación. Se plantean cuestiones como si su evaluación debe ser integrada con el contenido, o por el contrario, debe ser evaluada aparte. También existe la controversia de si la lengua se plantea como un aliado o más bien como un obstáculo para la evaluación del contenido.
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    AICLE: ¿qué y por qué?


    2.1. AICLE dentro del panorama bilingüe


    Para Ana Halbach (2008), la educación bilingüe es un concepto un tanto abstracto y excesivamente generalista, puesto que incluye enfoques muy distintos entre sí, que hacen de este término un paraguas donde cabe casi todo. Y es aquí donde se encuentra enmarcado AICLE, un acrónimo que se despliega como aprendizaje integrado de contenido y lengua extranjera. Es un enfoque dual, es decir, comprende lengua extranjera y contenido, por lo que se espera que ambos se desarrollen de igual manera y con la misma intensidad. Es importante señalar que en AICLE la lengua y el contenido se desarrollan de manera integrada. De ahí que AICLE no constituya la simple suma de lengua extranjera y contenido, sino que lo que resulta de la integración es distinto a la mera combinación de ambos (Coyle, Hood y Marsh, 2010).


    En este enfoque se propone la enseñanza a través de la lengua extranjera, con el doble objetivo de aprender esta en paralelo al contenido (Marsh, 1994). Como resultado, encontramos que la enseñanza de la lengua extranjera deja de ser tal y pasa a la enseñanza con y a través de la lengua extranjera. Esto es, la lengua ya no es solo algo que se ha de aprender, sino un vehículo que hace posible el aprendizaje en un currículo integrado, de manera distinta al llamado enfoque comunicativo (Banegas, 2012).


    Analicemos más en detalle el acrónimo que nos ocupa:


    • A de aprendizaje: aquí este término debe entenderse como un concepto genérico, puesto que AICLE tiende más a la adquisición, ya que uno de los pilares de este enfoque es conseguir precisamente el desarrollo de la lengua extranjera en un entorno natural y significativo para el alumnado.


    • I de integrado: podemos decir que esta inicial es la clave para entender el término que nos ocupa, esto es, combinar lengua y contenido de manera que vayamos más allá de la suma de ambos.


    • C de contenido: este concepto se refiere aquí particularmente al contenido del área curricular donde se adopta AICLE; por ejemplo, en Ciencias Naturales.


    • L de lengua: en este enfoque la lengua es tanto vehículo como contenido.


    • E de extranjera: la lengua vehicular en clase ha de ser la lengua extranjera, que pasa de asignatura a medio de comunicación y como tal ha de ser la base de las interacciones docente-alumnado y entre estudiantes.


    AICLE nace en Europa a principios de los años noventa. Sin embargo, sus orígenes debemos buscarlos en el Canadá de los años setenta. Canadá es un país donde el inglés y el francés son dos lenguas reconocidas oficialmente. A principios de los años setenta se produjo un movimiento migratorio por causas económicas desde el área angloparlante hacia la zona francófona. Ante esta situación, miles de niños y niñas de familias inmigrantes comenzaron un programa de inmersión lingüística en lengua francesa. Se consideraba de extrema importancia que los alumnos provenientes de la parte anglófona canadiense desarrollaran un nivel de competencia lingüística que les permitiera moverse tanto en entornos informales del día a día como en entornos académicos y más especializados. Estos programas de inmersión contaron con apoyo e iniciativa tanto de autoridades como de padres y madres, lo cual contribuyó a su éxito. Estos proyectos llamaron la atención de investigadores y docentes de todo el mundo, que se interesaron por su funcionamiento.


    Con todo, es importante destacar que el proyecto llevado a cabo en Canadá no es extrapolable a Europa, dadas las diferencias en cuanto al contexto social y educativo de ambos territorios. De ahí que se propusiera algo diferente para el ámbito europeo. Y es en este contexto donde nace AICLE. La primera vez que se habla del término como concepto es en 1994, cuando representantes de la Plataforma Educativa Holandesa, junto con miembros de la Universidad de Jyväskylä, adoptaron este término en su modalidad inglesa (CLIL), y posteriormente fue presentado en el Consejo de Europa. El trasfondo de esta cumbre era no solo académico, sino también social. En esa época la idea de una Europa unida y multilingüe donde sus ciudadanos pudieran moverse libremente y establecer vínculos entre culturas y países cobraba fuerza. Y en ese contexto es donde AICLE se ve como promotor de esa idea de hermandad a través de la comunicación. De hecho, una de las conclusiones y metas que alcanzar que se establecieron en dicha cumbre fue que los ciudadanos europeos dominaran al menos dos lenguas oficiales en Europa. Por ello, se decidió que AICLE se estableciera como enfoque prioritario a implantar en los centros de enseñanza de los Estados miembro.


    Como se ha señalado anteriormente, el término AICLE puede responder a distintos tipos de enseñanza bilingüe. No obstante, en la siguiente sección se establecerán diferencias entre términos dentro de este paraguas. En cualquier caso, sí que la comunidad de expertos en AICLE coincide en una serie de características que lo definen:


    • Enfoque múltiple: la integración entre lengua extranjera y contenido debe ser la base de toda lección AICLE. Se debe recordar que el carácter dual de este enfoque debe dar lugar a una metodología que vaya más allá de la combinación de estos dos elementos, llegando a la integración y conformando un todo.


    • Autenticidad: la autenticidad es otro de los pilares de AICLE. Precisamente este enfoque promueve una comunicación auténtica y el aprendizaje en un entorno significativo para el alumnado. Se deben establecer conexiones entre la realidad del alumnado y las tareas que se realizan en clase.


    • Aprendizaje activo: el alumnado debe ser el centro del aula AICLE. Debe participar activamente, dentro de sus posibilidades, en la configuración de las clases, implicándose en su desarrollo. Se espera que los estudiantes sean los protagonistas, los comunicadores y actores principales en el aula, donde, por su parte, el docente se limitará a ser un guía en todo el proceso.


    • Andamiaje: si esta característica es importante en cualquier contexto de enseñanza, en AICLE es la piedra angular. El apoyo al alumnado es esencial para que pueda construir nuevo conocimiento a partir de lo que ya sabe. Se debe responder a distintos tipos de aprendizaje y guiar al alumno para que emplee su conocimiento previo para así avanzar en el proceso. Recordemos que la lengua vehicular en AICLE no es la lengua materna, por lo que el andamiaje adquiere un papel muy especial aquí.


    • Cooperación: la cooperación es otra de las claves en AICLE. Los distintos activos de los centros deben aunar fuerzas y coordinarse a fin de optimizar este enfoque. La colaboración entre los docentes de distintas áreas y niveles es fundamental para que AICLE aporte buenos resultados.


    Muchos de los aspectos aquí introducidos se desarrollarán y tratarán con más profundidad en sucesivos capítulos de este manual.


    2.2. ¿Es esto AICLE?


    Una vez definido el término AICLE, y referidos sus orígenes, conviene diferenciarlo de otros enfoques, a fin de evitar situaciones en las que el docente sienta inseguridad sobre si la implementación que hace de la metodología en el aula bilingüe está siendo o no la correcta. En numerosos documentos normativos tanto a nivel europeo como nacional encontramos referencias a la necesidad de que la impartición de las enseñanzas denominadas bilingües en el contexto escolar siga el enfoque AICLE, pero ¿con qué herramientas cuenta el docente para discernir entre este y otros enfoques que frecuentemente comparten características? Tratamos, a continuación, de establecer algunos de estos puntos, pero para ello es preciso diferenciar también entre dos conceptos iniciales: language-led y subject-led.


    Un enfoque basado en la lengua (language-led) tendrá como objetivo el aprendizaje y perfeccionamiento de la lengua meta. En este caso, el contenido curricular de una disciplina no lingüística (DNL) servirá para fomentar o contextualizar el aprendizaje de dicha lengua. De este modo, la temática pasaría a ser contexto o hilo conductor de una sesión o de un conjunto de ellas, las cuales, como decimos, vendrán diseñadas en torno a unos objetivos lingüísticos en esa lengua objeto de estudio. Lo anterior contrasta con el enfoque basado en el contenido (subject-led o content-led), en el que la lengua representa un vehículo de comunicación para profundizar o desarrollar los contenidos de una DNL.


    Hecha esta diferenciación, no debemos olvidar que el enfoque AICLE incluye la comunicación como uno de sus pilares metodológicos, ya que esta viene determinada por el contenido tratado y queda, además, reflejada en sus principios didácticos (las llamadas 4 C). Por lo tanto, no podríamos afirmar que AICLE seguiría un enfoque exclusivamente basado en el contenido o exclusivamente basado en la lengua, pero sí que la definición de los conceptos anteriores nos permite singularizar a AICLE frente a enfoques como content-based instruction (CBI) o language across the curriculum (LAC). La tabla 1 refleja si predominan los objetivos lingüísticos o los curriculares, si ambos son necesarios para el diseño de actividades o si estos están aún por definir.


    Tabla 1. Clasificación de enfoques en torno a sus objetivos.
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    En el caso de CBI, nos encontramos ante objetivos lingüísticos (language-led), mientras que la temática o materia de contenido representaría un contexto para el diseño de actividades. Como ejemplo, podríamos referirnos a una clase de L2 en tercero de Primaria que tiene entre sus objetivos de lengua extranjera en el bloque de sintaxis la expresión del tiempo: las horas, secuencias (first, then y finally) y las divisiones temporales (estaciones) y que utiliza como temática la prehistoria. Al diseñar esta sesión, el docente no tendría como objetivo que el estudiante lo hiciera bien en las referencias concretas conceptuales a las etapas de la prehistoria, los instrumentos de la época o la organización de la sociedad; el foco en este caso tendría que ver con que el alumno produjese frases sintácticamente correctas. Bula (2013) nos habla, además, de algunos otros enfoques que comparten o distan del que en español podemos denominar instrucción basada en contenidos (IBC).


    Por un lado, encontraríamos el aprendizaje basado en temas (theme-based language instruction). Este enfoque sería muy similar a IBC, ya que el contenido general o cada uno de los temas específicos serían la forma de desarrollar los objetivos lingüísticos durante un período de tiempo relativamente extenso y a través de diferentes materiales escritos o auditivos. Así pues, su duración y contextualización contribuirían a la adquisición de la lengua meta. También podríamos referirnos al aprendizaje basado en apoyos (sheltered-content instruction), en el cual la lengua se adapta para permitir acceder al contenido. Markos y Himmel (2016) señalan que bajo este enfoque se trataría de hacer los contenidos más comprensibles a los estudiantes y desarrollar al mismo tiempo habilidades de aprendizaje y pensamiento crítico en el contexto del aprendizaje de la lengua meta y de un contenido curricular particular. Por último, Bula (2013) se refiere al conocido como aprendizaje complementario (adjunct instruction), un enfoque que combinaría dos o más cursos o asignaturas simultáneos y que se centraría en la lengua y el contenido por separado; en este caso, tanto los cursos o asignaturas como sus docentes tendrían una estrecha coordinación para reforzarse entre ambos y permitir que el alumno adquiriese habilidades lingüísticas a la vez que los contenidos curriculares.


    Otro concepto que guardaría relación con los anteriores sería el de aprendizaje de lengua apoyado en el contenido (sustained-content language teaching), que Murphy y Stoller (2000) conciben como un enfoque dual que se centra tanto en el contenido como en la enseñanza de la lengua. A pesar de su conceptualización como «dual», el foco seguiría recayendo en la lengua. Murphy y Stoller (2000) subrayan, además, que los ya mencionados enfoques de aprendizaje complementario y aprendizaje basado en apoyos serían contextos que se prestarían de manera natural al uso de este enfoque –la principal diferencia sería que los anteriores prestarían menor atención al contenido en un entorno integrado–. El aprendizaje de la lengua apoyado en el contenido también ha sido considerado una versión más actual y desarrollada de la metodología IBC.
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